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Comentario a la Palabra de Dios

Domingo II de Adviento. 06 Diciembre de 2009
            Manuel Sendín García, osst
                  Lucas 3, 1-6
EXÉGESIS: 

H

ay un sincronismo séxtuple para coordinar la historia humana y la historia judía. Este marco introductorio realza la frase: “Vino la palabra de Dios sobre Juan, el hijo de Zacarías, en el desierto. Por tanto la Palabra, irrumpe en un espacio y tiempo concreto a través de un profeta, Juan, el Bautizador” ¿Qué pintan en el texto todos estos nombres, tanto laicos como religiosos? Desempeñan el mismo papel que Poncio Pilato en el Credo; igual que Sijón, rey de los amorreos y Og, rey de Basán del Salmo 136. Son testimonio de que esto ha ocurrido de verdad en la historia. Nos recuerdan que lo de Dios ha ocurrido en el tiempo y en el espacio, que no es una cosa de los mitos, del mundo fuera de la realidad. Llenémonos de alegría  cuando aparezcan estos espacios y estos nombres: Son testimonio de que la historia de Dios con nosotros ha sido una historia amasada en nuestro tiempo y en nuestro espacio. Nos está diciendo que la salvación de Dios no es intemporal ni abstracta.

 La condición de profeta de Juan se muestra en: “La palabra de Dios vino sobre Juan”. Recuerda:  “El Señor me dirigió la palabra ” (Jeremías); “ la palabra del Señor que recibió Oseas”.

 En el Desierto. Es el lugar del encuentro con Dios, el de las grandes vivencias que cambian el corazón del hombre y le revelan la misión que tiene que realizar. El Bautista siente que hay cuestiones sobre las que se tiene que expresar inequívocamente para que los hombres vean la salvación de Dios. Es también el lugar del enamoramiento de Dios por su pueblo y la época del Éxodo. “Voy a seducirla llevándola al desierto y hablándole al corazón”.

HOMILÍA:
·     Preparad El camino. A esto se llama Conversión. Esta palabra, que tiene hoy mala prensa, no es otra cosa que dejar de ser inhumanos, violentos, egoístas. ¡Cuánta alegría en las lecturas de hoy que son de conversión! Subir a la montaña cuesta, pero después se respira mejor. Pero nuestra brújula está dentro de un barco de hierro y de acero y sólo se orienta hacia el mismo barco. Necesitamos brújulas nuevas que se orienten hacia Dios.

·   “Estamos alegres”. Así lo hemos rezado en el Salmo responsorial. Los israelitas deben estar contentos porque vuelven del destierro; deben ponerse los mejores vestidos de fiesta. A los cristianos “que ha cambiado la suerte de Sión”, se nos llena la boca “de risas y la lengua de cantares”. Nos alegramos de que en el mundo hay muchas personas buenas que colaboran en la sociedad. Es bueno saber agradecer a todas estas personas por su saber hacer el bien a los demás.

· Adviento es buena noticia y también llamada a la conversión. Hay que preparar el camino. Camino personal y comunitario en el que quedan todavía muchas cosas por “allanar”, “rellenar”, “rebajar”, “enderezar” y “nivelar”. Nuestros desiertos particulares se resisten a ser “bautizados” por la Palabra. Pero esto no puede ser una obra de titanes. No basta nuestro esfuerzo para que llegue la salvación. Por eso oramos.

·    Allanad sus senderos. Debemos allanar nuestros senderos, unos senderos que luego serán los de Dios. Dios nos saldría al encuentro a lo largo de los senderos que nosotros hayamos trazado.
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